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UN AMÍGO PELiC nO SO

TIJCkask un iiifio llniiiadu Carlos 
JeC {|iie no tenia miedo de tinda. 
Cogía ranas y lagartijas, y araricia- 
ba á los perros desconocidos, por 
grandes que fueran; pero era muy

liuti chico, y nunca hacia daño á 
ningún animal. Conducía las vacas 
al establo, y profesábales mucho 
cariño; tanto <{ue solía Iiablarles fa- 
miliarmonte como si pudiéran com­
prenderle.

Cierto día Carlos penetró entre 
un grupo de vacas que estaban eu
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la pradera, y apenas hubu daiiu al­
gunos pasos vio un corpulento turo 
que se adelantaba hacía él. No 
creáis que Carlos se asustara por 
esto: sabía que era inútil correr, 
porque muy pronto seria alcanzado; 
y, arrancando un puñado de yerba 
del suelo, ofreciosela al toro.

El animal tenía un aspecto ame­
nazador, porque los hombres que le 
condujeron allí habíanle maltratado 
atándole una cuerda al cuello; pero 
cuando ■rió al muchacho tan sereno, 
comprendió que no teuia intencio­
nes de hacerle daño. Entonces se 
detuvo, miró á Carlos un momeuto 
y comió tranquilamente la yerba 
que le ofrecía.

El chico arrancó más yerba, y re­
pitió la operación hasta que el turo 
se dió por satisfecho; y tuvo el gus­
to de ver á éste seguirle tranquila­
mente.

Al día siguiente el muchacho lle­
vó algunos nabos para el toro, y, 
como le gustaban mucho, se los co­
mió con evidente satisfacción. Des­
de entonces Carlos va todos los dias 
á ver á su protegido para darle al­
guna cosa.

e n t r é ; n i ñ o s

—¿Con que te vas & separar de 
nosotros, Alejandro?

—Mucho lo siento; pero ya ves: 
mi padre ha alcanzado un destino 
en Madrid y nos marchamos todos.

—¡Cuanto me gustaría acompa­
ñarte! ¡Debe ser bonito vivir en Ma­
drid!

—Y abaiidinuii'ías á tus padres, á 
tus herinauus, la cusa duude has na­
cido, la escuela-donde lias aprendi­
do los priureros conocimientos, la 
iglesia donde te bautizaron, estas 
montañas, estas campiñas y estas 
ñores?

—De buena gaua me marcharía, 
si mi familia fuese conmigo. El pue­
blo es muy feo; no hay nada que 
valga la pena; mientras que en Ma­
drid, según he oído eoutar, hay 
muchos palacios y jardiues, mu­
chos paseos, hermosas calles, diver­
siones de toda especie y si se tra­
tara dé instrucción, allí, allí hay 
buenos colegios y grandes mara­
villas.

—No te negaré yo todo eso, Ju­
lián; pero has de saber (¡ue eu Ma­
drid todo se paga muy caro y los 
niños viven mucho mejor eu un 
pueblo que en la capital de España.

—Eso si que uo lo creo.
Pues yo te lo aseguro porque 

he pasado por ello. Figúrate que 
allí no puede uuo saber con quieu 
trata, porque es muy difícil cono­
cerse. Las calles siempre están in ­
vadidas de transeúntes y carruajes 
que vauyvieneu en todas direc­
ciones. No hay sitios para jugar, y 
para ir de un punto á otro es nece- < 
sariü salvar grandes distaucias. Di- ‘ 
fícilmente se disfruta del campo y ' 
de la montaña, y lo que es la vida, 
es allí más artiliicial y más penosa-

—Poro como es que va tanta gen' 
te á vivir en Madrid?

—Pues por esto, porque se abu­
rren eu el pueblo y se íiguran que 
de Madrid al cielo, no hay más que
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vm paso; pero no lo dudes, Juliáo, 
la mejor tierra es aquella en que 
uno ha naeido.

—¿Qué quieras que te diga, ,\le- 
lejaiiilro? .A mí no me gvista.

—Porq ue siempre lias vivido aquí, 
porque ao conoces el nial de ausen­
cia; porque no .sabes lo que es oir 
siempre un habla t|ue iiu es la tuya 
y.pisar un suelo estrañoy vivir en­
tre mucliii geute y permaDceer ais­
lado...

—¿Como se entiende eso? ¿Aisla­
do entre muclia gente?

—Sí, .lutiáij; porque no v:tya.s á 
íigurarte que en Madrid los veciuos 
se solacen juntos y se ayuden imi- 
tnameiite en sus trabajos y desven­
turas; allí cada uno atiende á sus 
cusas sin cuidar de los ngenas.

-Me harás vacilar, Alejandro; 
me harás ereor que era el oiunbio y 
la variedad lo que yo npetecia.

—Eso, eso: la nionotoiiía eugaña; 
las misma.s perspectivas no satisfa­
cen; quiere uno cambiar y los más 
veces pierde en el cnmiiio, si no re­
cursos, ilusiüucs del alma y pedazos 
delcorazóu.

— Dioes bien, amigo mío. ¡Viva 
el sabor de la tierrucal

- > » í -

VIAJANDO POR SUIZA £ INGLATERRA 

Cuatro países fo rm a n  lo s  bo rdes  
del Báltico V son:

V

—Suecia, Rusia, Dinamarca y... 
Alúiuauia.

— Después del imperio ruso, la 
Alemauia es el país más vasto de 
Europa. Se compone de una porción 
do estados entre ios cuales el más 
importante es la Prueia. El rey de 
Prusia es el gefe del vasto imperio 
alemán.

—¿y eu dónde vive?
—Eu Beriíu, la capital, ciudad 

muy importante que encierra más 
de un miliüu* de habitantes. Pero 
eu ptimer lugar cmueiicemos nues­
tro viaje por la frontera rusa. Ved 
aquí grandes llanuras cubiertas de 
naranjales y paútanos, bajo un cie­
lo casi siempre obscuro...

—Seráu ujuy tristes estas comar­
cas.

—Tristesy pobres; sus iiabitantcs 
viveu en estado miserable.

—¿Cual es eí primer rio que eu- 
coutrauios eu pasando la frontera 
de Rusia?

—Vedlo: el jViemc'ii. A alguna 
(U.staiicia de su embocadura, se eu- 
cucncra uu puerto muy comercial...

—Es el Á'etiisíerff. Aquí, en el 
golfo de Danziij, se distingue un 
gran rio.

Es el VisluUi. Seguid su curso...
— So pieriie por el .Austria.
—.\ uiayor distancia encontramos 

también otfo rio muy caudaloso que 
toma origen cu el .Austria, riega la 
Siiecia, pa.sa por una importante 
ciudad de Alemauia...

-S erá  el Oler.
—Justo. Seguid su curso y nom­

brad las pnncipal'es ciudades que
riega.

—lirvslau, Francfort, Steiin. 
— E l a l lu c n tc  m á s  co n s id e ra b le
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del Oder es el Wartha^ que pasa 
por Posén, capital de Posmanie.

—Antes de abandonar lasj orillas 
del Báltico, observemos otro rio 
que, como el'Vístula y el Oder, to­
ma BU origen en el Austria.

—El Ella., pero este rio desembo­
ca ya en el mar del Norte.

—Observad como del Austria pe- 
netrajen la Sajouia, uno de los más 
hermosos reinos de Alemania, que 
encierra pintorescos valles y exten­
sas praderas, además de los grandes 
centros industriales. La porcedaua 
de Sajoniajes muy renombrada.

—¿Y la Sajonia es un reino como 
España?

—No; Alemania se divide en va­
rios reinos y muchos ducados. Los 
gefes de estos territorios, que son 
reyes y grandes duques, gobiernan 
sus estados conforme las leyes que 
tienen establecidas; pero están su­
jetos, sobretodo en casos de guerra, 
al rey de Prusia, que es al mismo 
tiempo emperador de Alemania. Pe­
ro sigamos al curso del Elba... Pa­
semos primero por Prende  ̂ capital 
de la Sajonia, ciudad muy rica en 
monumentos, edificios y miuseos; 
luego encontraremos á Leipzig, ciu­
dad también muy importante, y 
luego Hamburgo, el primer puerto 
comercial de Alemania y uno de los 
primeros mercados de Europa.

Cómo funciona la máquina
de nuestro  cuerpo.

VI.
Me dijo V. que el quilo, en com- 

paüia de la sangre, penetra en la

parte derecha del corazón. El cora­
zón es un órgano muy importante, 
verdad?

—Figúrate un Estado ó nación, 
que será uuestro cuerpo, cuyo Esta­
do tiene muchas carreteras, caminos 
y canales, esto es, muchas vias de 
comunicación que serán las venas 
y las arterias, por donde van y vie. 
nen las mercancías para la consu­
mación general del país, cuyas mer­
cancías en nuestra comparación for­
man la sangre. Todas estas vias par­
ten de un punto importaute, que es 
la capital del Estado, cuyo punto 
figura el corazón.

—¿Es muy grande el corazón?
— Del tamaño del puño á corta 

difereimia. Es un órgano robusto y 
hueco situado en medio del pecho, 
algo inclinado á la izquierda.

—He aquí porque sentimos las 
palpitaciones ú esta parte del pecho- 
¿Y en qué consisten estas palpita­
ciones?

Ya verás. Primero debes saber que 
el corazón se divide en dos mitades, 
uua derecha y otra izquierda, sin 
que se comuuiqucn la una coa la 
otea.

—De motlü que podemosdecirque 
tenemos dos corazones.

—En electo, dos corazones pega­
dos que forman una sola pieza. Cada 
uua de estas mitades se halla subdi­
vidida en otras dos; una superior y 
otra inferior.

—Ya comprendo: el corazón tiene 
cuatro cavidades, y se llaman...

—Las dos de arriba se llaman 
auriculaa, y las dos de abajo, ventri- 
culos.
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—Luego teudremos aurícula dere­
cha y aurícula izquierda; ventrículo 
derecho y ventrículo izquierdo.

—Perfectamente. Atiende ahora. 
La aurícula derecha recibe por me­
dio de dos grandes venas, llamadas 
catas, toda la sangre venosa, todo 
el quilo y toda la linfa.

—Y qué hace la aurícula derecha 
cuando se halla llena de todos estos 
jugos?

—Entonces se contrae, y la san­
gre, comprimida, acude á la cavidad 
que está debajo.

—Qué es el ventrículo derecho. Y 
por donde pasa?

—Por un ancho oriñcio provisto 
de una tdlm la, que se mantie­
ne abierto y se cierra de abajo 
arriba.

f

—Bueno, ya tenemos la sangre 
en el ventrículo derecho. Y después?

—La aurícula queda vacía, la 
válvula cerrada y el ventrículo se 
dilata porque está lleno de sangre, 
y la sangre se ve obligada á entilar 
la artería pulmonar que la dirije, 
bifurcúudose, una rama al pulmón 
derecho y la otra al izquierdo.

—Hasta aquí solo ha funcionado 
una parte del corazón, ó sea la aurí­
cula y el ventrículo del mismo lado. 
¿Y las otras cavidades?

—Deja que la sangre se pasee por 
los pulmones para recibir la acción 
del aire y despué.sya encontraremos 
la parte izquierda del corazón.

EL POR aUÉ DE MUCHAS COSAS

(LBTES T FE.NÓHBHOS)

¿Por qué los rizos de las señoras 
se 'ponen lacios cuando el tiempo es 
húmedo?

Porque los cabellos son muy sen­
sibles á la humedad, absorbiendo 
rapidamente la del aire, lo cual ha­
ce que los bucles pierdan sus espi­
rales relajándose.

¿Por qué en el aire, el nitrógeno 
se encuentra mezclado en tan gran 
cantidad con el oxigeno?

Porque el oxígeno ó elemento vi­
tal, es demasiado activo y necesita 
un cuerpo pasivo como el nitrógeno 
que ueutralice sus efectos. Respi­
rando aquel cuerpo en toda su pu­
reza se viviría demasiado aprisa, la 
circulación se aumentaría y pertur­
barían todas las facultades, viniendo 
la locura y por último la muerte, 
todo esto en breves horas. Podemos 
comparar esto, con un alambre de 
hierro oxidándose en el aire y al 
mismo alambre quemándolo en un 
frasco que contenga oxigeno puro: 
en el primer caso dura mucho tiem­
po antes que esté convertido en 
óxido, en el segundo arde con luz 
vivísima, consumiéndose en mny 
pocos segundos, quedando conver­
tido en óxido también.

¿Por qué la evaporación produce 
el frió?

Porque una substancia para eva­
porarse necesita absorber una can­
tidad suficiente de calor y la roba 
á los cuerpos que están en contacto 
con ella.
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¿Por (mése destemplan los instru­
mentos ae cuerda cuando no se tocan 
por algún tiempoí

Porque estas cuerdas, que son 
productos de animale-!, se resienten 
mucho de la humedad, y según la 
mayor ó menor cantidad de v¡i|'o.' 
de agua que liay en la atmósfera se 
relajan ó se estiran inflii3’endo esto 
en la afinación de los sonidos mu­
sicales.

¿Por qué los constructores de ca ■ 
rruajes calientan los aros de hierro 
que cubren las ruedas, ante de lijar­
los en ellas?

Porque siendo á poca diferencia 
del mismo diámetro las ruedas y los 
aros, calentando estos, se dilatan y 
aquellas pueden pasar dentro; e n ­
friándolos luego, se contraen y así 
quedan fuertemente adheridos.

¿Por qué se infiam-an d veces ios 
montones de heno?

Porque con la humedad que ab­
sorbe este cuerpo se produce 1a 
fermentación, efectuándose com- 
binacioiies'qnimicas las cuales des­
arrollan gran cantidad de calor.

¿Por que la niebla anuncia próxi­
ma lluvia?

Porque indica que el aire está 
saturado de vapor que se conden­
sará en un rambio de temperatura.

¿Por qué con el barómetro pode­
mos calcular la altura de las mon 
tañas?

Porque á medida que vamos su­
biendo el barómetro hacia la cima 
de la montan-', el aire, como está 
más dilatado, pesa meuos, bajando 
entonces la columna de mercurio 
porque la presióu disminuye.

HISTORIAS Y CUENTOS
—o Kia 

Un incendio

La iiocljc o.̂ tuba fria y lluviusn; 
era una tenii)Ie noclic lie invierno. 
El reloj de la iglesia iiabía sonado 
las doce, y ni min alma viviente se 
veía transitar por las «'alies del pue­
blo (le Hontanaya on la provincia 
de Cuenca.

De un caserón medio arruinado 
que podía considerarse como casa 
decampo, porque se hallaba muy 
separado de los demás edificios, sa­
lió á toda prisa un muchacho de 
unos doce años, y á riesgo de estre- 
Jlarse iba saltando zanjas en dere­
chura de la villa.

¿Qué le ocurría ú ese atrevido 
muchacho para andar de (*sta suerte 
en aquella noche?

.\h! era un pequeño criado de la 
casa aquella en la cual se había de­
clarado un incendio, y los morado­
res no encontraban medio para ex- 
tÍDguii;lo.

Andrés, el pequeño Andrés, en na­
da repara para servir á sus unios, y 
cuando estos creían que les aban­
donaba para salvarse, él iba lla- 
inamlu á todas las casas que eucoii ■ 
traba á su paso hasta que llegó ú la 
del .\lcalde á quien expuso la ca- 
tástrofíL

Una vez producida la alarma que 
apetecía, vuelve el muchacho á la 
ca?a iuceniliada, donde encontró á 
sus amos llenos de la mayor cons­
ternación, [)urque comprendían que 
si no llegaba un pronto activo so-

Biblioteca Nacional de España



EL BÖEN AMIGO. 55

corro, iban ú tjiiedar arruiuados. Pe­
ro al poco tiempo fueron llegando 
como una docena de robustos mo­
zos, y muy luego corría de niauo en 
mano el cubo lleno de agua que, 
lanzada contra el voraz elemento, 
iba deteniendo su paso destructor.

Andrés se multiplicaba en todas 
partes, y graciasá su oportuno avi­
so y á los esfuerzos de todos, se con­
siguió que el fuego no devorase si­
no una pequei'ia parte del caserón.

EL ENSUEÑO DE ANITA
-«H*-

Con dulcísimo embeleso 
durmióse Añila, y soñaba 
que su ángel bueno bajaba 
desde el Cielo á darle un beso.

Y como si cieno fuera 
que el ángel le estaba hablando, 
fuó ello un diálogo formando 
que siguió de esta manera:

—¿Me escuchas?
—Sí, niño hermosa.

—¿Y me amas?
—Tu bien anhelo.

—¿De dónde vienes?
—Del Cielo.

—Llévame.
—Sé vli luoso.

Le imprimió un beso en la frente 
el ángel: y á las alturas 
levantó sus alas puras 
q 1 despertar la inocente.

Pero aun dulce despertando 
lo niño, vió en su inocencia, 
ó lu primer transparencia 
del día, el ángel volando.

E z e q v ik i. S o l a n a .

Ä 3 : í íS l

¿Cuál lia sido la mayor distancia 
desde la cual se ha oido el sonido de 
una campana?

Cuéntase que desde un buque que 
navegaba á 200 kilómetros de dis­
tancia de las costas del Brasil, se 
escuchó en una ocasión el sonido 
de una campana. Todos los viajeros 
pudieron convencerse de que no era 
una ilusión, y pocos meses después 
comprobaron que el mismo día eu 
que ellos oyeron las campanas, se 
celebraba eu San Salvador una fies­
ta eclesiástica en la que se echaron 
las campanas al vuelo.

Resulta de esto que el sonido re­
corrió una distancia de 200 kilóme­
tros, favorecido por el viento-

La mayor distancia á que se ha
Íiodido lanzar un proyectil, ha sido 
lasta ahora de 2S kilómetros con 
un cañón Krupp de 180 tonela­
das. La bala sola pesaba una tone­
lada y cuarto.

-o-i»«-»-
Eu Chiua está admitida la fabri- 

cacióu de muuoda falsa la cual se 
emplea para colocarse en el féretro 
junto al cadáver, porque se cree que 
el muerto es feliz con ese dinero.

Hoy un país gobernado por muje­
res, país muy dichoso y rico, aun­
que tieue poca importancia. Tal es 
el reino de Bautam en la extensa 
isla de Java. Allí, si bien el sobera­
no es un hombre, depende del Con­
sejo de estado que está compuesto 
de mujeres, y mujeres son las que 
ocupan todos los cargos públicos.

.1
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PaOBLBMA
De matemáticas puras

—¿Eq qué consiste que el domingo 
cae siempre en día de fiesta?

—¿Cuántos se necesitan para can­
tar un duo?

—¿Cuántos son los siete Sacra­
mentos*

—¿Cuántos hablan en un monó­
logo?

—¿En qué consiste que siempre 
es mediodía á las doce?

—¿Por qué el Jueves Santo no 
cae jamás en viernes?

—¿Quién era el padre de los hijos 
de Noé?

Un profesor de clínica á un en­
fermo:

—¿Qué oficio tiene usted?
El enfermo que padece del pecho 

contesta:
—Músico.
El profesor, á sus discípulos:
—Otra vez más, señores, se me 

presenta la odasión de demostraros 
lo que muchas veces os lie dicho en 
el anfiteatro: que la fatiga y los es • 
fuerzos producidos por la acción de 
siiplar en loa instrumentos de vien­
to, es una causa frecuente de la 
afección que este hombre padece.

Y volviéndose al enfermo:
—¿Qué ¡nstrume.ilo tocaba usted?
—El bombo.

«»€«
P r o b le m a  d e  lo s  g a to s

y  d e  lo s  r a to n e s

—Siendo yo novicio, dijo un día 
el padre prior, cayó sobre el con­
vento una plaga de ratones tan 
enorme, que el abad tuvo que man­
dar reunir toaos los gatos que había 
en el pueblo y eu sus alrededores 
para que limpiasen el convento de

aquellos animalitos tan molestos.
Todos los hermanos no-s entretu­

vimos eu apuntar los ratones que 
diariamente caían en pod^r de los 
felinos, resultando que ni cabo de 
un año cada uno de éstos había ma­
tado un número igual de ratones, y 
que el total era nada menos que de 
999.919 ratones.

¿A qué no podéis averiguar, lier- 
manos míos, cuántos gatos teuiamos 
en el convento?

El hermano Benjamín, que se lu-< 
daba de listo y ijuoi'ia Miberio tu iit, 
se adelantó ú todos .u-i IVíiHk- y 
pondió:

— ¡Un Sillo gató mato tmlo i-l lut'* 
de ratone.'!

— Fijaos, hennanii, res|Km'lió <‘l 
Abad, eu que lie hab.udu de gatos, 
y que, por lo tanto, no puede ser 
uno.

—Pues entonces, agregó el expe­
ditivo padre Benjamin que por iia<la 
se apuraba, acaso fueran 999.919 
gatos, (|ue cada uno mató un ratón.

— Estáis equivocado, liermano, 
volvió á respouiler e! prior; ti-- <ti- 
chu «ratones» y á ésto añado abura 
que cada gato mató uu minierò ma­
yor de ratones que el número total 
de gatos y que la solución del pro­
blema se reduce á una simple ope­
ración aritmética.

¿Cuánto;} gatos eraii?-

OfrecemuR á  lot que tienen einipatlat por 
‘ El Buen Amigo“ veri»» coleaoionot dol ano 
pasado encuadernada-' en tela y plancha« do­
rada« por 2 pesetas, franco de porte y certifi­
cado.

Colecciones en cartoni por 1 pta. 50 ointi- 
mos.

Colecciones en rústica por I peseta 25 cén­
timos.

El importe del certificado y franpueo corre 
de nuestra cuenta.

Imprenta y librería de 8. Ffibregues.
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